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REUS TIENE EN OLVIDO.
A D. PEDRO DE LUNA
He aquí que clurante mi visita a Ia
preexcelsa Universidad de Salamanca
—visita de interés superlativo, por mu-
chos conceptos, que me ímpresiona
honda y gozosamente, y con la que me
siento honorado—, la plasmación pé-
trea de un escudo heráldico existente
por encima del dintel de una puerta,
atrae mi atención, motivando que de
súbito mi pensamiento vuele raudo
hacia el pasado histórjco de Reus.
Este escudo viene timbrado con tiara
pontificia entre dos llaves de sotuer
casi tocándose sus aníllos, resaltados
éstos de luna menguante, es decir, con
las puntas hacia abajo. En suma, eI
blasón de D. Pedro de Luna, papa
Beneclicto xIII, y . que aparece en estos
egregios muros como testimonío degra-
títud de la Universidad celebérrima
hacia quien tanto la favoreció desde el
S olío con el otorgamiento de sabias
constituciones, después de haberla vi-
sitado como cardenal legado en 1380.
«Del mismo modo que mucho distin..
guió con afectivos favores a nuestra
antigua villa», dígome en tales mo-
m en to s.
Tributarle un homenaje a una figu-
ra que sobresalió ínclita en días preté-
ritos, siernpre honra y enaltece a quie-
nes ofrecen el homenaje. Cumplió pues
la Universidad salmantina con el que
había sido su gran protector, y al ha-
cerlo, alcanzaba aquélla otro mérito
más. Y en este punto de mis reflexio-.
nes, vengo a lamentarme nuevamente
de que Reus no haya hecho lo propio
con el que fué su Seflor.
Una vez más en mi lamentación,
pues ya en mayo de 1928, en las pági-
nas de la revista iocai «Color» publi-
qué un trabajo relativo a D. Pedro de
Luna como Camarero Señor de Reus,
y ei párrafo final contenía esta pre-
gunta: «E1 Reus de hoy, gran ciudad,
¿no podría tributa.rle ei homenaje es-
piritual de un bello recuerdo?»
En octubre de 1942 disertó brilian-
temente en nuestra cíudad el erudito
historiador tortosino Enrique Bayerri
Bertomeu, de quién por razón de pa-
rentesco omito clogios. El tema de su
conferencia fué el de estudíar las rela-
ciones que con nuestra antigua villa
mantuvo Pedro de Luna antes y des-
pués de su elección, demostrando como
la protegió y beneflció en muchas y
especiales ocasiones. Y Bayerri alu-
dió delicadamente a esa vieja deuda
que Reus tiene con el papa Luna.
En mayo de 1944, desde las colum-
nas de «Diario Español», insistí en los
razonamíentos y por ende enla suge-
rencia de diez y seis años antes. Han
transcurrido otros dos lustrosy medio
y la inicjatjva sigue flotando én él va-
cio de la indiferencia. Si la reitero hoy
es precisamente por amor a Reus, por-
que creo honradamente que los reu-
senses, ahora y siempre deberíamos
aprovechar toda ocasíón dígna de lo-
grar ue en el ámbito nacíonal y en
eI internacional incluso, se hablase de
nuestra ciudad, vínculando su nombre
a toda clase de actjvidades e inquietu-
des de la vida humana. Sobre este
principio, o cuando menos sobre este
propósito, se cimenta la sugerencía de
honrar la memorïa de una flgura tan
famosa en la Historia como la de don
Pedro de Luna, a quien los invéstíga-
dores ortodoxos modernos han conce-
dido la razón, el prestigio y la admi-
ración que otrora le negaron plumas
equivocadas, fanáticas o mal intencio-
nadas, que no sólo quisieron causar
daflo al entero cardenal aragonés sinó
también a nuestra patria y a la Iglesia
elegidas corno tantas veces una y otra
por blanco de las acometidas de la im-
piedad.
Acto de fácil. realización sería sin
duda (sugiero ahora) el de poner una
lápida reusense alusiva, en uno de ios
muros interiores d.ei que fué Salón del
Trono del Castillo de Peflíscola. El
Castillo de Peflíscola, elevado a ia
condición de palacio papal como pos-
trer residencia de Benedicto XIII y su
reducida corte cardenalicia; bastión ca-
ra al mar y casi sobre éI materialmente,
SESION HOMENAJE
A NARCIS OLLER
E1 próximo pasaclo día 21 de diciem-
bre tuvo lugar en la Sala de Conferen-
cias una sesíón de homenaje al padre
y fundador de Ia novela catalana Nar-
cís 011er, con motivo de cumplirse el
25 aniversario de su muerte. El acto,
cíue se vió concurridísimo por un pú-
blico selecto y atento, fué presídido por
el novelista D. Juan 011er-Rabassa,
hijo del homenajeado, quien tenía
su derecha a la poetisa D . a Roser
Matheu y a su izquierda a D. Buena-
ventura Vallespinosa, Presidente de la
S ección de Literatura, organizadora
del acto, & los cíue acompañaban otros
directivos de la Sección. Un magnífico
retrato del homenajeado, ceclido para
este acto por D. Juan 011er-Rabassa,
ocupó un sitio de honor en el estrado
de la presidencia.
E mpezó la sesión con unas palabras
del presidente de Ia Seccíón quien pre-
sentó & la Sra. Matheu y al Sr. 011er
y glosó la significación del acto ha-
cíenclo resaltar que Reus es la primera
ciudad del Campo de Tarragona —de
ese Campo de Tarragona donde nació
Narcís 011er— que le rinde homenaje
en esta ocasión. Leyó a continuación
una efusíva carta de D.a Caterina Àl-
bert (Víctor Catalá) en la que la exi-
mia autora de «Solitud» expresa su
màs fervorosa adhesión al acto que se
celebra y su sentimiento por no podet
asitir al mismo, delegando su repre-
sentación en el propío Sr. 011er, a la
que agradeció cálidamente su valiosa
colaboración por el trabajo remitído y
que Iuego se leyó.
Àsimismo, dió cuenta al auditorio
de que el Sr. 011er-Rabassa había ob-
sequiado a la ección de Literatura
con un manuscrito original de su pa-
dre e hizo constar en nombre de la
S ección su sincero agradecimiento por
la cesión de tan valioso documento,
anunciando al mismo tiempo que lo
transferiría a la Presidencia del Centro
(Viene de Ia pg. anterior)
este mar levantino en la contemplàción
del cual, así en las largas horas de bo-
nanza como en la insólitas de borras-
ca, encontraba aliviante atractivo Be-
nedicto XIII; en las serenas horas de
calma de sus aguas, porque parecería-
le que sus pensamientos meditativos
se extendían por encima de las oIas,
penetrando mar adentro, hacia lo lejos,
hacia el nordeste, allá donde llega
acaso el último rebalaje del caudal del
ódano que discurre por la ciudad de
Àviflón, casi a la vera de aquella mo-
le imponente y majestuosa del Palacio
de los Papas; y en las horas de borrasca,
porque el fragor de las olas embrave-
cidas cuyos embates resiste poderoso
el promontorio peñiscolano, recorda-
ríale las acometidas de sus enemigos,
contra quienes resistía también, y re-
sïstiría hasta el supremo instante del
fin de su vida. Creo que no resultaría
gestión muy laboriosa la de obtener
la aquiescencia oficial & la colocación
de una lápida en ei Castillo de Pefíís-
cola, y este acto podría dar lugar a
una visita colectiva, presencia reusen-
se, rasgo que indudablemente sería
acogido con simpatía y satisfacción
por nuestros hermanos levantinos co-
mo asimismo por nuestros hermanos
aragoneses.
Y cabría hacer algo más en Reus,
por de pronto la mostración pública
en el Castillo del Camarero, del escu-
do heráldico de Benedícto XIII; escu-
do que no sólo aparece en el Castillo
de Peñíscola y en la Universidad de
S alamanca, sino también en otros ilus-
tres monumentos, por ejemplo, la Ca-
tedral de Tortosa y la Seo de Zaragoza
en la qu, a mayor abundamiento, la
estructura arquitectónica de su mara-
villoso cimborrio eri forma de tiara
papal, alude laudatoriamente al pon-
tificado del insigne hijo de Illueca,
D. Pedro de Luna.
Salvador Sedó Llagostera
